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RENOVACIÓN DE  NUESTRA  VIDA  CONSAGRADA 
 
Monición. Convocados por el Señor, vivimos su presencia entre nosotros, como centro y guía. Su presencia 
nos recuerda que un día nos llamó a seguirle más de cerca en la vida consagrada que nos obliga a hacer 
de nuestra vocación un servicio fecundo para los hombres y los cristianos de hoy. 
Los consagrados y consagradas hemos recibido en la Comunidad cristiana la extraordinaria vocación de 
tener a Dios como prioridad en nuestras vidas viviendo entregados totalmente a Él  y al servicio de nuestros 
destinatarios en caridad, especialmente a los más pobres y necesitados.  
La voz de Jesús  nos llama a renovar y actualizar de forma creativa la respuesta que hemos de dar en el 
momento presente.  
 
Canto 
          Hemos conocido el amor, hemos puesto en Él nuestro ideal, y sabemos que al unirnos en el nombre 
del Señor, dando fuerza a nuestra vida Dios está. 1.- Cristo nos convoca para ser con Él signo de esperanza, 
signo de unidad, para hacer presente al amanecer de una nueva vida que comienza ya. 2.-Juntos 
proclamamos el amor de Dios, juntos compartimos nuestro mismo pan, siempre unidos como cuerpo del 
Señor, juntos en la lucha, juntos al cantar.  
 
Oración   /Todos/ 
                                          Oh Dios, Tú nos recuerdas en cada momento 
                                          que la fidelidad  al compromiso adquirido en la profesión religiosa 
                                          es una respuesta, constantemente renovada, a la especial alianza 
                                          que Tú mismo has sellado con nosotros;  
                                          ayúdanos a vivir  nuestra vocación apoyados totalmente en tu fidelidad, 
                                          que nos has amado primero, alimentados con la gracia de tu consagración, 
                                          sostenidos en nuestro amor a quienes somos enviados,  
                                          y agradecidos eternamente a Ti por los dones que nos ofreces 
                                          en la vivencia coherente de nuestra vocación religiosa. 
                                          Te lo pedimos, por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
 
 
Parábola del águila 
 
      El águila es el ave que posee mayor longevidad de su especie. Llega a vivir 70 años. Pero para llegar a 
esa edad, a los 40 años de vida tiene que tomar una seria decisión. A los 40 años, sus uñas curvas y 
flexibles no consiguen agarrar a las presas de las que se alimenta; su pico alargado y puntiagudo se curva, 
apuntando contra el pecho; sus fuertes y señoriales alas están envejecidas y pesadas por las gruesas 
plumas…¡Volar es muy difícil, una aventura casi imposible! 
      Entonces, el águila tiene solo dos alternativas: morir…o enfrentar un doloroso proceso de renovación 
que durará 150 días. Ese proceso consiste en volar hacia lo alto de una montaña y refugiarse en un nido, 
próximo a una pared, donde no necesite volar. Apenas encuentra ese lugar, el águila comienza a golpear 
con su pico en la pared, hasta conseguir arrancárselo. Una vez arrancado debe esperar a que le nazca un 
nuevo pico con el cual, después, arrancará sus viejas uñas. Cuando las nuevas uñas comienzan a nacer, 
prosigue su tarea arrancando sus viejas y pesadas plumas…Y, después de 5 meses, sale victoriosa para su 
famoso vuelo de renovación y de revivir. Y entonces dispone de 30 años más. 
 
      



 
 
   A veces nos preguntamos: ¿Por qué renovarnos?, ¿es necesario hacerlo? En nuestra vida, muchas veces, 
tenemos que resguardarnos por algún tiempo y comenzar un proceso de reflexión, cambio y renovación 
para seguir viviendo, para reanudar el vuelo. Desprendernos de muchas ataduras, costumbres, tradiciones 
y recuerdos del pasado. Solamente libres de su peso, podremos aprovechar el valioso resultado de una 
renovación. 
    Es evidente que hoy existe un cierto malestar en lo referente a la vida religiosa. El modo como se habla 
hoy de “re-novación”, “re-creación”, “re-fundación” de la vida religiosa no resulta cómodo ni agradable, pero 
nos obliga a verificar si verdaderamente la esperada renovación puesta en acto por el Concilio Vaticano IIº 
no se ha quedado en una “acomodadarenovacion” de formas, sin haber alcanzado en profundidad la 
mente y el corazón de las personas. 
     El fenómeno más grave de nuestro tiempo no es el ateísmo, sino la secularización de la sociedad, que 
nos salpica en la vida religiosa, que ha alcanzado niveles de secularismo exacerbado y ha llegado a crear 
una cultura de no-creencia, una cultura a-religiosa, prácticamente atea. Se nos mete el espíritu mundano, 
como un cáncer de metástasis ampliamente extendida.  
 
Pistas de reflexión. 
  

 ¿El seguimiento fiel y radical de Cristo, como también  “la imitación de Cristo” encuentran en mi vida, 
en mi comportamiento,  en mis actitudes su campo más abonado y favorable? 

 ¿Soy la Memoria viviente del modo de existir y de actuar de Jesús como Verbo encarnado ante el 
Padre y ante los hermanos, con una progresiva asimilación de los sentimientos de Cristo ? 

 Reconozco que tengo motivos para ser consagrado: los pobres, los marginados, los ancianos, los 
enfermos, los jóvenes…  ¿Tengo una motivación más profunda, Cristo? No soy religioso consagrado 
para hacer cosas, sino por y a causa de Alguien que me ha enamorado. 
 
 
--------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
              La Palabra. Col. 3.12-17.  Cor. 2.4-6. 

            ---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
           
 “Sois elegidos de Dios, pueblo suyo y objeto de su amor: revestíos, pues,  de sentimientos de compasión, 
de bondad, de mansedumbre y de paciencia. Soportaos mutuamente y perdonaos cuando alguno tenga 
motivos de queja contra otro. Del mismo modo que el Señor os perdonó, perdonaos también vosotros. Y por 
encima de todo, revestíos del amor que es el vínculo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en vuestros 
corazones: a ella os ha llamado Dios para formar un solo cuerpo. Y sed agradecidos. Que la Palabra de 
Cristo habite en vosotros con toda su riqueza; enseñaos y exhortaos unos a otros con toda su sabiduría…” 
              “Que no busque cada uno sus propios intereses, sino los de los demás. Tened, pues, los 
sentimientos que corresponden a quienes están unidos a Cristo Jesús.” 
 
 
Pausa para la meditación personal 

 En mi vida, desde mi vocación. ¿Qué intereses busco yo?, ¿En qué anda ocupado mi corazón? 
 ”Desde ser objeto de su amor”, afirma Pablo ¿Podría yo decir eso de mi vida, de mi día a día? 
 ¿Cómo siento, vivo, anuncio a mis hermanos, a los colaboradores con los que comparto mi 

misión…que “he resucitado con Cristo” 
 

 
 
 
 
 
 
 



 
Preces 

‐ Lector: “Jesús subió a la montaña, fue llamando a los que él quiso y se fueron con Él. Nombró a 
doce…” (Mt 3, 13-14ª) 

‐ Todos: Señor, que toda mi comunidad, viva apasionada por Ti y por aquellos a quienes somos 
enviados. 
 

‐ Lector: “Jesús tomó a Pedro…y se loS llevó a parte a una montaña elevada. Delante de ellos se 
transfiguró…”(Mat 17,1-2) 

‐ Todos: Señor, que nuestros destinatarios vean en nuestra comunidad el gozo de la fraternidad y la 

belleza de nuestra misión. 

 

‐ Lector. “Los once discípulos fueron a Galilea…Jesús se acercó y les habló: Id, pues, a hacer 

discípulos…Yo estaré con vosotros siempre”. (Mt 28,16ss) 

‐ Todos: Señor, que transmitamos a todos…la alegría de ser escogidos, religiosos, 

seguidores de Jesucristo.     …   ….   … 

Para concluir dirijamos la mirada a María, Madre y Maestra de cada uno de nosotros. Ella, la primera 
Consagrada, vivió la plenitud de la caridad. Ferviente en el espíritu, sirvió al Señor; alegre en la esperanza, 
fuerte en la tribulación, perseverante en la oración; solícita por las necesidades de los hermanos (Rom 12, 11.) 
“En todos (los Institutos de vida consagrada) existe la convicción de que la presencia de María tiene una 
importancia fundamental tanto para la vida espiritual de cada alma consagrada, como para la consistencia, 
la unidad y el progreso de toda la comunidad. En efecto, María es ejemplo sublime de perfecta 
consagración, por su pertenencia plena y entrega total a Dios. Elegida por el Señor, que quiso realizar en 
ella el misterio de la Encarnación, recuerda a los consagrados la primacía de la iniciativa de Dios. Al mismo 
tiempo, habiendo dado su consentimiento a la Palabra divina, que se hizo carne en ella, María aparece 
como modelo de acogida de la gracia por parte de la criatura humana. La Vida consagrada  la contempla 
como modelo sublime de consagración al Padre, comunión con el Hijo y de docilidad al Espíritu…(V.C. 28) 
… 
A Ella le pedimos que nos enseñe a abrirnos a la acción renovadora, transformadora y santificadora del 
Espíritu. Confiemos a Ella nuestra vocación religiosa para que nos haga “signos y portadores del amor de 
Dios a los demás. 
Por esto  oremos todos: Dios te salve, María… 
 
 
 

            
 

Canto 

1) Mientras recorres la vida, tú nunca solo estás, contigo 

por el camino Santa María va. 

Ven con nosotros al caminar, Santa María, ven 

2) Aunque te digan algunos que nada puede 

cambiar, lucha por un mundo nuevo, lucha por la 

verdad. 

3) Si por el mundo los hombres sin conocerse van, no 

niegues nunca tu mano al que contigo está. 

4) Aunque parezcan tus pasos inútil caminar, tú vas 

haciendo camino, otros lo seguirán.  


